Interrogatorio ante el sumo sacerdote
Texto:

“Los que detuvieron a Jesús lo condujeron ante el sumo sacerdote, Caifás, donde se habían reunidos los letrados y los ancianos.

Pedro lo fue siguiendo de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote; entró en él y se sentó con los criados para ver el final.


Los  sumos sacerdotes y el sanedrín en pleno buscaban un falso testimonio contra Jesús para darle muerte; pero no lo encontraron a pesar de los muchos falsos testigos que comparecían.

Finalmente comparecieron dos que declararon:

-Este dijo:<Yo puedo destruir el santuario de Dios y reconstruirlo en tres días>

Entonces se levantó el sumo sacerdote y le dijo:

· ¿No tienes nada que responder? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?

Pero Jesús permaneció callado. El sumo sacerdote le dijo:

-Te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.

Jesús le dice;

-Tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre tomar asiento a ala derecha del Poder y venir sobre las nubes del cielo.

Entonces el sumo sacerdote se rasgó las vestiduras  dijo:

· ¡Ha blasfemado! ¿qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia, ¿Qué os parece?

Respondieron ellos diciendo:

· ¡Es reo de muerte!

(Mt. 26, 57-66)
Composición de lugar:


Una gran sala del palacio del sumo sacerdote donde están reunido el sanedrín.

Petición: 
Conocimiento interno del Señor, que sufre el interrogatorio  en silencio. Y gracia para  escuchar su declaración de Hijo de Dios, sentado a la derecha del Todopoderoso.
1º Lo condujeron ante el sumo sacerdote, Caifás.
Los que habían formado el pelotón de apresamiento de Jesús obedecen ordenes del sumo sacerdote, por eso cumplida la primera parte de la misión llevan a Jesús delante de la autoridad que les envió. Caifás es el primer responsable de todo el proceso que viene a continuación. Pero él estaba actuado como presidente del Sanedrín. Allí están todas las autoridades del pueblo. Es una reunión oficial, aunque no se celebre en el lugar de costumbre.

La formad de actuar confirma este hecho: búsqueda de testigos, confesión pública de lo escuchado, solemnidad en la actuación del sumo sacerdote… “Todo Israel contra Jesús de Nazaret”.

También Pedro llega al palacio. Sigue a Jesús, pero… ¡de lejos! El objetivo no es defender al maestro, ni siquiera acompañarlo en su trago difícil, sino ver en qué para todo aquello. Simple curiosidad. Se preguntaría Pedro en algún momento cuál sería la reacción de Jesús… ¿Pasividad? ¿Milagro? Se coloca junto a los criados, a distancia de lo que sucede dentro de la sala, huye del compromiso.
2º Buscaban un falso testimonio… para darle muerte

El objetivo estaba claro: darle muerte. Ahora, por fin, podrían lograr que venían persiguiendo desde tanto tiempo atrás. Hasta este momento se les había escapado. La colaboración de Judas fue decisiva.

Pero necesitan un testimonio “fiable”, coincidencia de varias personas; y sobre todo, de algo con tan gran valor que conlleve la pena de muerte, ya que muchas de las cosas que Jesús había dicho escandalizaban pero no eran merecedoras de la pena de muerte…¡¡Esas no les interesaban!! Por eso lo que pretenden, con verdad o sin ella, es poder acusarle de algo que ponga fin de esa guerra sorda que ya mucho tiempo y a ellos no les produce ningún beneficio.
Incluso la destrucción del templo y la reconstrucción en tres día no les parece suficiente, porque ellos podían dar sentencia de muerte, pero no pueden llevarla efecto. Para eso tienen que contar con el gobernador. Y a él esa acusación le parecería una pura niñería.

Jesús seguía callado. Es que no tenía nada que decir ante el conjunto de cosas que estaba escuchando… ¿Serviría de algo refutar todas las acusaciones? Si más tarde a Pilato le pareció que era inocente y que se la habían llevado por envidia… 
Por otra parte Jesús adopta la actitud de los profetas: el silencio, una forma de protesta contra la injusticia, y una apelación a la reflexión necesaria, serena, lejos de la violencia verbal que desata la pasión. Que las palabras y las imprecaciones dejen paso a la escucha de los sentimientos profundos. Jesús está convencido de que sus palabras y sus obras han sido siempre lo que el Padre le pedía… ¿qué más puede añadir ahora? Con su silencio les pide que atiendan principalmente al sentido de toda su vida y no a una palabra sacada de contexto.
Esto lo ha percibido claramente el sumo sacerdote y corta el proceso

3º Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.

El punto álgido del interrogatorio. Así no llegarán a ninguna parte. Por eso usando de un  poder excepcional, (están en la fiesta grande) puede actuar de esa manera. Y se dirige a Jesús con una palabra muy fuerte. “Te conjuro”, es lo mismo que obligar bajo juramento a decir la verdad. Y lo que le pide es una declaración de quién es él o por quién se toma.
Y Jesús ante esta postura del sumo sacerdote afirma de un modo frío y lacónico, pero contundente que lo expresado por el sumo sacerdote es así. ¡¡Ese es él! Pero lo que viene a continuación es tan importante como lo anterior. Jesús asume lo dicho por el profeta Daniel, 7, 13: “Vi venir en las nubes del cielo una figura humana (como un Hijo de hombre) que se acercó al anciano y fue presentada ante él. Le dieron poder real y dominio: todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin”.
Es la primera vez que Jesús habla públicamente sobre su venida como Hijo del hombre. Ante los discípulos lo había dicho otras veces y es la denominación que había empleado siempre. Pero ahora lo hace ante todo el Pueblo de Israel, bajo juramento, y ante quien tiene poder y autoridad para exigírselo. Por eso no puede callar. Y ahora ya no hay peligro de tergiversar las cosas. Los otros títulos podían entenderse mal. Los discípulos nunca comprendieron el verdadero significado de Mesías… por eso Jesús utilizó siempre este título que para los discípulos no significaba nada. Pero para los sumos sacerdotes y letrados, sí.

El significado de esta declaración es el anuncio solemne del juicio de sus jueces. El acusado se convierte en acusador porque es el Juez Universal, que será exaltado a la derecha de Dios.  Claro que lo entendieron…
4º Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia

Esto era lo que andaban buscando y ahora lo han oído todos. La blasfemia era un delito muy grave y lleva aparejada la pena de muerte. Ser el Cristo, el ungido, el hijo de Dios… era intolerable, porque colocaba todo el sistema suyo fuera de la religión mosaica. Para ellos no había más que un solo Dios, Yahvé, a quien nunca nadie había podido ver, y su voluntad estaba escrita en la Ley y en las añadiduras que la tradición había acumulado. Tener delante a alguien que se tuviera por el Mesías, el hijo de Dios vivo, era dar un vuelco a la historia del Pueblo y tener que empezar de nuevo.
La blasfemia era atribuir a Dios algo que no era propio de él, o atribuirse uno a sí mismo algo que solamente era propio de Dios. La condena de Jesús ya estaba determinada desde hacía mucho tiempo, porque ellos había comprendido perfectamente todo lo que Jesús estaba haciendo y diciendo: perdón de los pecados; interpretación de la ley; sentido del sábado; relación con el Padre; convivencia fraterna con todos los hermanos sin exclusivismos ni privilegios… solamente alguien que tuviera conciencia de lo que Jesús acaba de decir podría haber expuesto y realizado todo lo que él hizo.
¿Puedo contemplar a Jesús, puesto en pie delante del sanedrín, como si fuera un bandido, un agitador…?

¿Contraste entre lo que Jesús escucha sobre su vida y su interior?

¿Qué me dice el silencio de Jesús?

¿Cómo resuena en mí esa declaración del Señor sobre sí mismo?
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